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Já L curso universitario, que inauguramos hoy, se abre bajo el signo de

J-.^ la nueva Ley que reestructura las Facultades y su profesorado en un

propósito de conferirles unu rnás actualizada fisonon:ia. No se trata, como

ya anticipé, de una amplia reforma universitaria, pero sí de una seria

transformación en el más fundamental y trascendente de los aspectos que

la vida acadérnica puede vfrecer.

Ya esbocé su acuciante necesidad en mi prímera intervencitin pública
al abrir el curso de 1962-63, en la Universidad de Madrid puntualicé más
tarde sus objetívos ante la Asamb!ea de Catedráticos de Filvsofía y Letras,

de Granada, ^ ha ido desarrvllándose, a través de estudios, asesvramientos
t^ consultas, hasta ultirnarse ante las Cortes en Julio últirnc^ y disponernos
ahora a su aplicación.

Dos aspectos de ella, íntimamente relacioraados, quiero considerar en
estos momentos. Es uno la apertt^ra que se ofrece a los jóvenes universi-

tarios en situación de profesores adjuntos ^ en disposición de acceso a la

docencia superior, con una ntultiplicación de pusibilid'ades que la nueva
sitz^ación de Agregado permite. fin un ritmo inicial de 125 plazas por

uñv, se incrementará en t^n breve lapsv el cusi rnillcrr de catedráticos ac-

tuules con otro millar de Profesores agregudos que harz de atender con

plena responsabilidad, junto a aquéllos, lcr enseñanza y la investigación.
Si, paralelamente, se viene at^mentando a un ritmo de veinte por ciento

anual el número de profesores adjuntos y se favorece su plena dedicación

en esa vía ascensional a la cátedra, cort urta superior dvtación económica,
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como viene haciéndose, qteedu ubierta unu ancha brecha, por la que los

jóvenes de vocación, pueden e^zcontrar seguro camino pura sutis(acerla

y la Universidad beneficiurse asi de una más umplia base profesoral con

plena garantía de suficiencia y dedicación. Frente a un derrotismo insol-

vente, de falsus raíces, que minan el entusiasmo de una juventud estu-

diosa, vocacionulmente llamada a las superiores tureas de la docencia uni-

versituriu, existe estu realidad incontrovertible que debe alentar fundada-

mente todu sana esperan^a.

Pero este incremento prvfesurul se hu de articulur, pura su muyor efi-

cucia, en la estructura departantentul que la nuevu ordenución promueve.

Con el máximo respeto para toda situación presente, han de planificarse

las Facultades de fvrma tul que pueda ulcanzarse una máxima concentra-

ción de todas nuestras disponibilidudes en cada unidad de las que se or-

ganizan. No se me ocultan las dificultades que ello paede ofrecer en al-

guna Facultad, si bien debo prvclamar que se han clarificado bastunte

los conceptos y se apreciu yu cómo son superahles con éxito; pero es tareu

esta a lu que nos dedicamos desde ahoru a travÉS de ponencias que elu-

boran estudios previos, svbre los que las Fucultades, en amplia consulta,

podrán opinar después. Hacer un Ilamamiento a la buena voluntad de

nuestrvs colegas tuziversitarios en su insustituible colafioración a esta em-

presa renvvadora, es el segundo de los aspectvs a que me refería, íntitnu-

mente conexo con el primerv, puestn yue distribución de u^Jreguciones y

reordenució^i de lu docenciu, vun soliduriumente unidos en Icr nuevu pluni-

f icación.

LEGISLACIÓN UNIVERSITARIA

Hoy el tema universitario es prolífico en comentarios y opinivnes.

Gua^zdo lu Adrninistración irrumpe en él co^z medidus renovudorns, se al-

zan críticas por ^zv aburcurse el problemu e^z su totalidad. Es cierto yue

la Ley de ^Ordenación Universitaria, aún vigente, necesitu de remozumient^^

y era algtuzos casos hubiera precisado su plenu aplicación, no consegui-

da; pero la realidad es que innuvaciories, como la referida y vtras ante-

riores, por ser de mús át,^il realización, resultan rnás inmediutamente efi-

ccrces. De t<^clus mndus, es opurtunu pruclcnnur uqttí, cvmn yu lv hice a^rte

las Cortes, el prupósitu clel Micrislc^riu de eluf^urur^ icrru nuevu Ley Urriver-
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situriu; pero sabre ello guiero unticipar mi opinicín de que no debemos

pruponernos en este cuso leyes con pretensiones de wt máximo ucaba-

miento, sino principios básícos que puedutt servir pura posteriores esta-

tutvs de cudu Universidud. Asi operó la rejormu universituriu de Silió,

uunque circunstuncias políticas, siempre perturbadoras, lct mulo^raran

después.

Y así es, justamente, como lu mcís elementul prudetzcia aeonseja pro-

ceder hoy; porque la constunte y rápidu irtutucicín del conocirnientu cierz-

tífico y las exigencias yue ello impvne a tutu or^;unizución de la Utziver-

sidud, que debe acomodarse u ayuéllu, nu se avienen con una legisluciótt

universitaria cristalizuda, incapa^ de evofuciotzar con ligerezu unte los

tiuevos movimientos.

Es evidente que los pritzcipios que informen :ura nuevu ordenución

ttniversituriu han de inspirarse en las exigencicrs de auiu uutonvrníu, muy

conjttndida por exégetus ,y cor2tradictvres. "El grudo en que unu Univer-

sidud es o no uutánoma, se irzide por ln a^nplitud con que pueden ser udop-

tndas las decisiones por ella mismu, a través del fnecanismo que se esta-

blezca". Pero es evidente que lu existeticiu legal de a^nn Universi^dud pro-

cede de un acto de al^una autoridud exterior, z/ ^ue "su instrtttnento de

incorporación prescribe lo que puede hncer ^ lo que no puede hucer".

Esta instrurnentación, muy diferetzte de unos puíses u otros, z^ uún de una

Universidnd u otru en zcn misrnu puís, marcn en tvdc^ caso los límites mí-

uimo y máximo en que unu uutonomíu puede desenvolverse en el con-

texto cle lu radicul exigencia de lu viclu ucadémíca rt erz el de la propia

estructttru social.

I,a Asc^ciución Lnternacinnul de Universidctdes, uatbu de celehrcrr ett c^l

mes de septientbre, su cuurtct Conferetzcia Generul en Tokio ^ en ellct uuo

de lr^s temas de discusión fué el de lu "significación nctttul de lu uutonc^-

míct universitaria", cnntrusturrdo la situaciórt en utaa r^uittcenu de puíses

c^^n 1<^s principius sentudos pc^r lu ponencin general u curgo del Vice-Carr-

ciller de la Universidad de Glaskaw. De ellu procede este acunclicionu-

»Iiento de unu autonc,tnía cuiiversiturict: u) selección ?^ desig^tctciót2 cle su

persouul, profesores, ittvesti,^;adores tt udtrat^nistrudc^res; h) selecci6tt de sus

estudiu^ctes; c) (ijucirítt cle sus "curriculutri" y prn^;ru»tcts, usí cu^nu cle lns

ttiaeles e.ririibles puru strs grurlus ^ dipluncus; cl) elecricitt de sus l^robrutttus
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de investiguciórr; e) asi^nacícín de recrtrsus. Un exarnen atento y honesto

de nrtestra situucic>n uctuul en cuda uno de estos aspectos, daría la me-

dida del cnmplementv neeesarrio, no ciertamente tan crecido como unu

apreciación super/icial podriu avent:^rar y a personas extrañas pudiera pa-

recer por el constante clumor. Estamos muy en línea con estas exigencias

prirnas de una aruonumía :^niversitaria il, sin én/asis ni rotulaciones, nos

podemos ucumodur a ellus holgudamente en una legistació ►r sobre princi-
pios frurdamentales, yne pa hoy podíun establecerse con ^uruntíu, gracias

u rnra experienciu prnpiu, aivida en no pocas de stts rnunifestaciones.

Pnryue un ráes^;o de tas dc^cluraciones de principios es el de que que-

de►t reducidas u su husun:ento teórico. La incorporación de la ciencia, los

cierrtí(icos y los técuicos u lus uctuaciones de gobierno, de la que son

ejernplo, aparte de varios puíses de detrás del telcín de acero, el Ileino

Ur^ido y la República Federal aterrtana, con los nombrarnierrtos de minis-

tro de edrtcacitin de vurios Estados, recaídos en personalidades de stt vida

cienií(íca, va canrbiundo en el carnpo de la edrrcación, conto en el de otros

vcrrios de la Administración pública, regidos asimisrnu pur expertos, ta

sigrti(icueión políticu tradicionat, merced a nn despla=amiento de su carga

ideológica por un (uncionalismo racionalnrente experinrentado. En la preo-

cupación por soluciones reulistas, el establecinriento de r<nos pr7ncipios

reguladures, por laxus que sean, para facilitur la versatilidad de la vida

universitariu actuut, exi^e en mi concepto unu cturu perspectiva de reali-

°ución e/ectivu, que en el cuso u qne venimus re(iriéndonos tiene ^a en-

tre nosutros experienciu rrtilizuble.

ŬNGANIZ.ACIÓN ES1'UDIANTIL

No yniero silenciar este aspecto de ta vida universitaria, siempre ac-

tual, aurrqt^e removido erz los últimos rneses del pasado curso, para con-

siderurlo exclusivantente en cuanto se re(iere a su ^enttina naturaleza aca-

dérnicu, al nrargen de todcr otru intencinnalidud yue lu desvirtríe. Y elln

curr la más ahsoluta sinceridud t^ sin ettfemisrno algurro.

ExisCla, sin drtdu, rura disconfornridud sobre la estructura del Sindicato

Espuñol Universiturio, rro obstante deberle el estudiante español de ayer,

corrro el de hoi^, lus nicntnres lo^;rns en los órdenes asistenciales p de pre-

sencia ucti^vcr, qite nin^rtnu cn^,^unizacicín estudiantil de cualquier Univer-
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sidad extrunjera puede o/recer. Urta aspiracicin de auto-gnbierrro, ntús

completa y:ze la existente, ha estimuladcr el distancianriento de la situa-

cidn actual, primero, y stc oposicián a ella, después, ert los términos que

sun conocidos. Ya r,+enía siertdo objetn de estudio la hasta entonces vi-

gente organización, puesto que no podía ser satis(actoriu cucnrdo la sana

^masa estttdiantil se reía constantemente perturbuda en su t;erttcirta (ttn-

ción de trabajo. Y esto, naturalmente, para las autoridades académicas

coustituía tnz serio motit,^o de preocupacicín. Por ello ^fué fácil arrr:onizar

lo yue las aspiraciones estudiantiles tenían de legítirnas cvn las exigencias

apreciadas de una normal vida académicrr, en las recientes disposiciones

qtee regulart las Asociaciones de estttdiantes, por !as que se les drt plena

capacidad de elección y representatividad dentro de un ordett oájetivo de

valnres, sin el que r^tingurta clase de libertad es practicable.

La reglantentación de estas rzacientes Asociaciones, que hun de consti-

tttirse en el cursv que enzpie^a, establece el sistetna electiac^ por el que

se ttotr^ibrarán dos delegados por cuda catrso, rtecesaricunente alttnttzos o^i-

cicrles que huóieren aprobadn un curso cvmpleto ett el aito ucadémico art-

terior. Serán electures obligatoriamente todos los altnrtnos o/icictles, de

ntodo tal qtte no tendreí r•alide^ la eleccic^n en la yue no votuse el ocheutu

por ciento de aquéllos.

Una glosa de este co ►tdicionarniettto pertnitirá rctzotn^rlo en tndas sus

partes. Es evidente que una eleccicín debe rtse,,urar lu auténticu represerz-

tación del elegido, por lo que es obvic^ que /n sea pc^r los ulumnos oficia-

les, yue vz^aen a diario la Universidad, y ert número suficiente que corres-

ponda al interés del curso por el disjrute y hueri uso de este derecho que

se les otorga. Los intereses dispares que pueden existir en el orden accrdé-

mico entre tuios cursos y(^tros, hacen cortve ►^iente que el delegado nn

lleae disciplinas de ntás de uno y el que éste sea completo es ^ararttía, sin

duda, de calidad en el elegido. Se ha objetado que pierderz representrzc^icín

ruanérica ert este primer ^raclo de la elecczcítt, cotnpcrrativa)nente cnn el

sistentu derogado. Ello es cierto, como In es tarnbi^n que se gu^tu en efi-

riettciu. El número de delegudos hastu ayuí designables, hacíu de lus reu-

rti(mes de cttrso ineficnces t•ented(^s de pnrlatrtentns, clue ohli^;ubun a la

preseuciu de unu autnridacl ucadétrticcr, ntolesta pctrn tod(^s, ry h(nr sidu ori-

geu, c^ pesar de ellu, de cousturtles destirdertes urriversiturios. Lcts rezutio-
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nes ahoru pueden dcaurrollurse con plena libertud, perv en el untbiente

recogido de unu "rttesa-redunda", trtás adecuadu pura ttna seria y efica^

actuución.

Se ha hecho circular la especie, con el propósitn de desprestigiar el

nuevo sistemu, de que los candidatos son designados por la autoridad

acadérnica. Es tntahnente falso y basta leer la reglamentación para confir•

tnarlu. Puede ser cundidato cualquier alutnno que, reuniendo las condi-

ciones antes dicha, seu propuesto por diez compuñerns de su curso y, en

ulgtutos casus, s^larnente pur tres. Tmt sólo cuando no hubiera cundida-

tos, en númeru de dos por cursv, el Decuno v Director podrá completarlo

con su propttestu, no arbitrariamente, sino atendiendo a los expedientes

ucadémicos. Se truta con etlo de evitur q_ue qzrede cegado el cauce legal

abierto paru que los est:cdiuntes puedan expresarse, y se reitera, con esta

prornoción por expedientes, el principio de selección a que obedece, en

purte, la exigencia estublecida de que los candidatos Iteven cursos com-

pletos, como mejor garantíu de una mayor solvencia y responsabilidad. La

proptcesta de candiduto por quienes corresnonda, hcr de constituir ttn ho-

nor para éste, que se encuerttra distinguido así ett un reconocimiento de

valores aeadémicus y personales.

I,os delegados que así se designen constituyen el Consejo del Centro

y, de entre éstos, eligen ellos mismos su Presidente y cargos directivos.

Pur su parte, los Presidentes de los distintos Cerztros constituyen el Con-

sejo de Distrito y, entre ellos y pur sí, escngen nsínzistnn su Presidente.

A stt vez, los de cada Distrito y dos representantes rnás, elegidos por

éstos, integrun el Consejo Nacional de Asosiaciones de Estudiantes, que

elige de su seno, el que hu de ser su Presidente por un año.

Perdonen este excesivo detalle, pero es conveniente recordar la orde-

nación estublecidu, parcr que quede claro el gradn máximo de poder elec-

tivo que en cuda uno de sus planos se establece en las Asociaciones de

Estudiurates. Y de it;ual urnplitud es la representatividad, qate, en paralelo

con uyuéllos, se proyecta en lus Juntus de Facultad, Juntas de Gobierno

y, ert su ccrso, en todos los drgunos crsistenciales y culturales que vivifican

el discurrir universiturio, y que, sin ntermu de las funciones externas asig-

nudas a lcr Cotnisaría, puestu, por otra parte, al servicio de los estudiantes,

cattalizutz Icrs (rctívidu(les de todo orden qzre ptreden promover las Asocia-

ciurtes en sus Fucultudes u Escuelus respectivas.



INAUGURACIÓN DEL. CURSO L1NIVGRSITARIO I96$-Á(i 2O Ŝ %

Aún cabe añadir, para complementar esta exposfción, que se entrega

a las propias Asociaciones su propuesta de reglamentación de/initiva y se

organizan por primera vez las Asociaciones interfactrltativas por Rarnas,

confiando asímismo a los Presidentes de las Asociaciones integrantes, la

elabnración de los Estatutos por que hayan de regirse.

La participación del estudiante en el gobierno de la Universidad, ha

sido objeto de estudio en la referidu Conferencia de Tokio, formulándose

muy serias reservas sobre la parte efectiva que puede jugar en ella y el

grado de experienciu exi^ible para hacer un balance ponderado de los te-

mas acadérnicos. Yo no s:^scribo los jz^icios que allí .re emitieron, porque

creo zítil y necesaria la relación entre estudiantes y cuerpo de profesores,

cuando se establece en un plano de efectivos deseos de mejora y colabo-

ración, pero hago referencia a esas apreciaciones de nivel internacional,

para que se juzgue de la posiciórt avanzada en que hemos situado la re-

glumentación de las Asociacivnes de estudiantes y del amplio crédito de

confiun^n que se les otorga. Mi fe en su noble^a de comportarniento, fun-

dada en una larga experiencia de los valores que encarna el estudiante

auténtico, me perrnite descontar todo riesgo de defraudación.

Pero es que, además, conviene fijar bien la idea de que la situación

de estudiante es rnercnnente de iránsito y no define por sl mistna otra per-

sonalidad que la que le confiere su perte ►zencia corno nltitnno al Cetztro

docente donde cursa sus estudios. Desrnembrado de la cotnutzidad uni-

versitaria no tiene atra representación qz^e la que, por sz^ edad, le corres-

ponda como ciudadano, y es obvio que su actuuciórt corno tal estudiante,

no puede exceder de la que le es propia en el rnarco de la función univer-

sitaria a que figurn adscrito.

Con el carácter del zrzcís afectfvo requerimietzto, solicitaría yo del es-

tudiante que percibiera bien córno la encarnación de este concepto es

prettdu del futuro que pueda anhelar para sí nzisrrzo y para esta patria

nuestru que todos deseamos cadu día rnejor. En este legítirrto afán de su-

perarnos, toda disto^rsión en el genuino qttehacer ttrtiversitario es causa

de fracasos en la fornzaciór^t necesaria y motívi^ de alejamiento de nque-

llos países qtce go^an de Universidades prestigiosas. S61o en un clima li-

bre de pertnrbaciones pndreí el estudiante ser auténtico hrotagonista en

las pritneras escenas de su vida respon,rable, para cuz^a actuación queda
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abierto el cauce legal que le ofrece con toda amplitud la posibilidad de

ser escuchado.

PATRONATO UNIVERSITARIO

Consecuente con el criterío que inspira esta intervención mía en

orden a resaltar la nueva temática con qtre nos en ĵrentamos al empezar

el curso académico, deseo consttntir un breve espacio en favor de los Pa-

tronatos Universltarios, creados pvr Decreto de junio último.

Es un hechc^ sobre el que existe una rara unanimidad, dentro y fuera

del ámbito universitario, que rti lu Universidad puede vivir al margen de

la comunidad soci^al en que está inserta, ni la snciedad puede volverse

de espaldas a la institucicín que es en todo rnornento luminar potente de

superiar irradiación de cultura. Es ciertn que la Universidad cumple ya,

en su gentcino quehacer, una ftutción social de primer orden, pero no lo

es menos que se precisa zata mayor compenetración con el medio, en un

mutuo reconocimiento de valores.

Con el propósito de hacer efectiva esta necesaria vinculación, se han

creado los Patronatos universitarios, bajo la presidencia de los Rectores

en los que se han de integrar, junto a representacinnes del Cuerpo acadé-

mico, las de Corporaciones locales y proviraciales, colegios profesionales,

sectores económicos regionales, padres de alumnos y cuantos elementos

puedan y deban agruparse pnra sentir con la Universidad.

Junto a la triple función de formación prnfesional, investigación y edu-

cación que la Universidad cumple, y aún dentro de ellas mismas, la aten-

ción a los problernas inmediatamente circundarttes y a las características

culturales del medio en que está situada, debe ensanchar, sirt duda, su

campo de acción, sin que se piense por ello que se re.rta dimensión a la

universnlidad de su cometido, porque encarne en él la consideración de

esta más inmediata problernática.

Deóerz saher por ello los organisrnos econórrzicos y culttzrctles de cadn

región, que la Universidad está abierta a sus problemas y sugerencias,

aprvvechando el acercamiento que estos Patronatos han de lograr para la

promoción de arrtplias colaboraciones, de las que sóln beraeficios pueden

derivarse en orden a un mejoramiento social. ta estrrtctz^ra de los Patro-

natos está definida, con cnrácter general, en cuartto a las representacio-
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nes que la integran, pero queda abierta a tuda incorporación personal o

de cnlectividades que pueda ser útil, de acuerdn cnn las peculiaridades

de cada distrito universitario.

Una consideracirin especial he de dedicar a los padres de al:imnos que,

por primera vez, se acercan institucionadamente a la Universidad en su

incorpuracicín u los Patronatos. Tienen dereeho a conocer de cerca la pro-

blentáticu universitaria que, cvmo padres, les afecta, y a in/luir en ella

cota el respetable poder que representan; pero no minimicen en ningún

mc»nento el valor moral de su presencia, reduciéndola u preocupaciones

de pruebas de exrrnten r^ de niveles de paso. Está concebida aquélla con

tu^ espíritu de colaboración a la obru educativa de los hijos y er: ésta han

de volcur todo el pesn de st^ cometído.

Tengo gran fe en los beneficios que el funcionamientn de los Patrnna-

tos puede reportar, si lograntos hucer de ellos ñr^çanos vivos y poner en

ftrncintramiento los adectrados n2ecanismos de acercmniento y ejecucíón

que el desarrollo de sus misiones puede hrecisar.

I,A UNIVEItSIDAD DE SEVILLA

No cuntphría con esta rnísión de hoy ni enn mi propia incli ►u^cíón per-

sonal si nn dedicura lus últimos ntinutos u esta Universidad hispalense,
tntt vuestra como núa, pnrqtre en ellu velé mis armas profesorales y a

elln deho unu buencr parte de mí formación dvicente.

Nn resto amplitud nucional a esta intervención pnr una localización

de temas, pues, en definitiva, la Uníversídad espuñola es una y se robus-

tece toda ella con los parciales progresos qtre se operen en su diversificadct

rarnificución. En los dos años últimos, la Facultad de Filosofía de Sevilla, se

ha enscu^chado con una Seccidn de Filologfa Moderna, lu de Ciencias con la

SeccicSn de Ffsicas y, en preparacicín ya, la de Ciencias Biológicas, la Fa-

cultad de Derecho con la in.rtuuración etz su seno del In.rtituto de Ciem

cias de la Ernpresa, íntimamente vinctrlado n su prnpia estructuru docente,

y la Fctct^ltad de Medicina se enriquece hoy con sus Policlínicns, comn

la de Ccídiz, en un hlazu hreve. En el curso ctctunt, la rnisrna Faeultad de

Derecho, jtuztantente con la de Valencia, irrumpe decididamente en la

ordennciún de sus enseñanzas, actualizcíndolas sobre el principio de una

ancha base cornún y rantíficación en especialidades, que va siendo casi
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normativo en los planes de estudio de todos lvs países. En el nuestro se

aplica ya en diversas Facultades y Escuelas Técnicas y constituye la irri-

ciación de una verdudera autonomía en el aspecto de "curriculum" y pro-

gramaciones.

Es impropio, y sería inaprehensible a la comprensión exterior, consi-

derar desligada la Escuela Técnlca Superior, del ambiente que crea la Uni-

versidad. No es este el caso en las grandes urbes donde aquéllas se mul-

tiplican y podríara potenciarse agrupadas en Institutos Politécnicos de

rango superior; pero sí lo es en medios más reducidos, donde la Escuela

puede resultnr un ente solitario aislado del centro plurifacultativo de la

Universidad. Por ello, yo tengo que camentar con alborozo, ante el claus-

tro universitario, el inmediatv empiece de las obras de la Escuela Técnica

Superior de In^enieros Ltdustriales en Sevilla, como la de Ingenieros Agr6-

nomas en Córdobu, junto a su Facultad de Veterinaria y el incremento

de profesorado en propiedad que va prnduciéndose en la Escuela Superior

de Arquitectura. Considero a estas Escuelas, institucionalmente o no,

dentro de la gran área universitaria ,y quiero par ello que sus progresos

sean celebrados por la Universidad como propios t^ un sello y un espíritu

común presida sus actividades. La Facultad de Ciencias, como el Instituto

de la Empresa y los Laboratorios de Arte, en cada caso, pueden tender

los mejores lazos a las nuevas Escuelas Técnicas para anudar con ellos

una fructífera y permanente colaboración, que asfixie espíritus particula-

ristas y se abra al f uturo en amplitud de concepción.

La Universidad de Sevilla, vive en pleno clirna de superación. Es éste

el que debe ambientarnos a todos en el curso que se inicia. Recuerdo

siempre a un viejo maestro mío que, con aparente simplicidad, nos acon-

sejaba vencer cualquier preocupación o contrariedad can más horas de

Jaboratorio o más pcíginas de estudio. Frente a lo gue pueda desalentar, lo

que con certe^a estintula. Oponer así a tada inquietud, que es normal

siempre, la firrrteza de un permanente propósito de trubajo sereno y con-

tirauadv; a una acción que pr^rdiera^ ser potencialmente destructiva, una

reacción de ^ avartce en incesattte construir; p ello siempre con el mejor

espíritu de solidaridad en la ernpresa común de elevar nuestra Univer-

sidad.

Cuanto hagamos pvr mnntener el auténtica tono académico, sin inge-
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rencias que lo mixti/iquen, es asegurar en el presente t^ para el futuro la

solidez institucional de la Universidad, por encimu de toda contingencia.

F.l panorama universitario del mundo, que ofrece, sin duda, lns altihajos

propius de su vitalidad, alecciona crnt ellos, a cua^rtos q:^ieren ver la ínti-
ma dependencia que existe entre orde ►t y progreso. Avanzar en éste es

tnrea que debe animar a maestros y discípulos, inspirando sus mutuas re-

laciones, para q:^e cobren pleno y auténticn sentido, conto f ue dicho re-

cientemente nttte un senndo internucional, en el sabio y prudente principio

de "dar luz, ntejor que calor" a toda eventual dijerencia.

ONCE INSTITUTOS DE ENSEIVANZA MEDIA
TENDRA MADRID ANTES DE TERMINAR 1961

El Ministro de Educación Nacional
inaugura varios Centros en Moratalaz

ANTES del 31 de diciembre de 1967, el número de Institutos de Enseñanza
Media que comenzarán a funcionar en la capital de España será de once,

con 49 Secciones Delegadas, lo que supone un incremento de 50.000 puestos
de estudio en Madrid. Por lo que respecta a la enseñanza profesional se
crearán también, en la capital de España, I0.040 puestos de estudio.

Las anteriores declaraciones han sido formuladas por el Ministro de Ed^t-
cación Nacional, Profesor Lora Tamayo durante el acto de inauguracián de
un Grupo Escolar que lleva el nombre del ilustre oftalmólogo, Dr. Arruga,
en el madrileño barrio de Moratalaz, el pasado día 26 de octubre. Además
del grupo escolar fueron inaugurados una Escuela de Artes Aplicadas y Ofi-
cios Artísticos y una Escuela de Maestría Industrial, de las que en el plazo
de dos años -anunció el Ministro-- quedarán instaladas en Madrid otras
seis nuevas.

Acompañaban al Ministro de Educación Nacional, junto con el homena-
jeado, conde de Arruga, el Ministro de la Gobernación, señor Alonso Vega,
los alcaldes y presidentes de las diputaciones de Madrid y Barcelona y otras
ilustres personalidades. EI Profesor Lora Tamayo procedió al descubrimiento
del monumento al Dr. Arruga, erigido frente al grupo escolar de su nombre,
obra del escultor Federico Marés, e impuso la Encomienda con placa de la
Orden de Alfonso X el Sabio, al Director general de "'Urbi ŝ ', don Manuel
de la Quintana. Dicha entidad es la que ha donado los solares de los Centros
de enseñanza que fueron inaugurados.

ENSEaANZA MED[A-i


